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Para los que hayan seguido con interés el desenvolvimiento artístico de esta 
novel pintora, no les habrá sorprendido la pujanza de la obra expuesta últimamente en el 
Salón Maveroff, donde aparecían evidentes sus grandes dotes de observadora sagaz, su 
paleta vibrante y un sentido claro de lo que significa concepto y realización. 

Sólo un gran amor a la vida y una disciplina cada vez más rigurosa en el trabajo, 
estimulado y orientado por la fina percepción de su maestro, el brillante pintor Laborde, 
que supo descubrir las cualidades temperamentales de esta mujer toda sensibilidad y 
pasión encuazándola por su propia ruta, evitó de ese modo que se malograran las 
excepcionales condiciones de este espíritu inquieto. 

Y hoy, Petrona Viera, es un nuevo valor en el Arte, verdadero valor plástico en 
su acepción más noble y desinteresada. 

Su exposición de conjunto que nos brindó hace pocos días, dejó grabada para 
siempre la inmensa simpatía espiritual que esta artista supo despertar en nosotros, a raíz 
de sus primeras tentativas, tranformándola en admiración sincera, como la produce 
siempre toda obra bella y fuerte. Porque hay gran fuerza dominadora en ese retrato de la 
hermana violinista, sinfonía cromática de blancos de finísima matización, cuya intensa 
luminosidad no es atenuada por la vecindad del rojo intenso de la partitura sobre el atril, 
exaltado a su vez por los verdes sin incandescencias del fondo; hay nobleza en el gesto 
de la niña finando el violín, logrado magistralmente, y todos los elementos cromáticos 
contribuyen a una mayor expresión de las formas. 

Contrastando con el cuadro anterior, recuerdo “La Costura”, armonía sorda en 
rojo blanco y grises, completándolo como parte integrante del mismo, un marco rojo: 
digo contrastando, porque la acogida fue más amable; creo que el secreto de su 
equilibrio está en el sabia disposición de los rojos, que no llegan a ser absorbentes; 
mejor obtenido el ambiente que la figura, cuya construcción no es de la fuerza del 
retrato citado anteriormente. 

Del otro retrato y de los cuadros titulados “Tejiendo” y “Una Carta”, aunque 
considero que tienen cualidades de primer orden que podría comentar favorablemente, 
prefiero no hacerlo, por no conservar de ellos más que impresiones parciales. 

En cambio no puedo contener mi impaciencia para hablar de la serie de telas 
cuya autora titula “Recreo”, “Interior” y “Paisaje”, que, a mi entender, constituyen la 
expresión más feliz de esta artista, por ser la síntesis de un amoroso y obstinado trabajo 
de observación de la vida de los niños. Cientos de dibujos a cual más interesante, 
composiciones llenas de encantos han precedido esta obra, que por cierto veríamos con 
agrado fuera utilizada por los poderes públicos para la decoración de alguna escuela, ya 
que constituyen una pura y clara manifestación estética y un reflejo de la vida de los 
pequeños. 

Destácase entre esa serie, como el más realizado, “Paisaje” síntesis maravillosa 
de verdes, lilas, rojos y amarillos, cuadro estupendamente ambientado y armonizado. 
Opóngalo a esa obra de totalidades bajas, el “Interior”, caracterización de un ambiente 
asoleado, propio de las casas de campo; figuras y ambiente fúndense en una nota 
luminosa, transparente; todo parece penetrado por una luz devoradora. 

Las otras dos telas de la serie tienen cualidades de composición y color que las 
hacen sumamente interesantes, pero no me parecen de fuerte estructura como las que 
cité anteriormente. 

Y para terminar, recordaré la hermosa colección de manchas y dibujos, 
lamentando no conocer el título de algunas impresiones novedosas de armonización que 
me resultan el anuncio de posibles obras futuras. 
 


